
Antes de iniciar con este ritual de respeto hacia tu objeto, retira todo lo que lleve en su 
interior, dejandolo tal cual la sacaste de su empaque. Elimina también el exceso de 

polvo o pelusa con un trapo suave.

1. Humedece un poco la esponja incluida (no en exceso) con agua limpia, y una 
vez húmeda, imprégnala muy bien con jabón humectante para cuero (1).

2. Con la esponja impregnada de jabón humectante, limpia minuciosamente tu 
pieza externamente. Recomendamos que sea en movimientos circulares, tanto 

como consideres necesario. Permite que la pieza se impregne por 1 minuto 
aproximadamente, y limpia los excesos con la esponja seca o con un trapo 

suave. Déjala secar normalmente en sombra.

3. Una vez que la pieza esté completamente seca, aplica un poco de bálsamo 
renovador para cuero (2) con un paño suave o la esponja completamente seca, 

deja que la pieza se impregne y retira los excesos con un paño limpio.

¡Listo! Tus objetos te lo agradecerán estando en forma por más tiempo. Realiza 
este ritual preferentemente cada tres meses, o en caso de algún incidente.
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